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Resumen: 

El veneno de abeja melífera (VAM) es una secreción producida por las hembras de Apis 

mellifera L y es su mecanismo de defensa especializado para protección de la colonia. Entre 

los componentes químicos, se encuentran algunos compuestos bioactivos a los que se les 

atribuyen diversas propiedades biológicas. Ha sido utilizado con fines terapéuticos de manera 

complementaria o alternativa a los métodos tradicionales para diversas afecciones de la salud; 

sin embargo, la aplicación del VAM siempre implica un riesgo para el individuo debido a 

que existe la posibilidad de presentar efectos desfavorables. Actualmente los trabajos de 

investigación relacionado con VAM son incipientes; debido a esto, el presente trabajo 

presenta una revisión de los trabajos relacionados con la composición química, compuestos 

bioactivos y sus propiedades biológicas. 
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Introducción 
 

La apicultura es la actividad pecuaria orientada a la crianza de las abejas Apis mellifera L. 

En México la actividad posee un impacto social, económico y ecológico, debido a que existen 

en el país más de 43 mil productores, muchos de estos localizados en zonas rurales, quienes, 

a través de la producción y comercialización de la miel, obtienen su sustento. En el 2021 en 

el país se produjeron 64,320 t de miel, que ubicaron a México como el noveno productor a 

nivel mundial; sin embargo, la miel no es el único producto que se puede conseguir de la 

colmena(1,2). Se ha reportado que se pueden obtener hasta 15 productos diferentes de las 

abejas entre los cuales se encuentra el veneno de abeja melífera (VAM)(3). El VAM, también 

conocido como apitoxina, es una sustancia natural producida por las hembras de A. mellifera, 

que debido a su composición se ha usado para atender y combatir problemas de salud; no 

obstante, su uso y aplicación no se encuentra debidamente regulado y siempre está latente el 

riesgo de que se presente una respuesta alérgica exacerbada por parte del individuo que recibe 

el VAM(4). En esta revisión se describen los principales componentes bioactivos y 

propiedades terapéuticas identificados en el VAM como son el efecto antiinflamatorio, 

antibacteriano, cicatrizante de heridas, y su aplicación contra el cáncer; así como también, 

los principales efectos adversos que puede presentar un organismo al entrar en contacto con 

el VAM.  

 

Veneno de abeja melífera 

 

El VAM es producido a través de dos glándulas ubicadas en su abdomen; la glándula del 

veneno y la glándula “dufor” también llamadas glándulas ácidas y alcalinas 

respectivamente(5). Solo las hembras de A. mellifera (obreras y reina) tienen la capacidad de 

producir veneno y poseen un aguijón, el cual se localiza en el último segmento abdominal y 

está asociado a las glándulas ácidas y alcalinas.  

 

En las obreras, el aguijón proviene de una modificación de los órganos ovipositores(6) y está 

formado por un estilete dorsal y dos lancetas laterales con la capacidad de deslizarse hacia 

atrás y adelante. Las lancetas presentan en su extremo inferior, una serie de espículas 

conocidas como barbas, a modo de puntas de arpón que son las responsables de que el agujón 

no se desprenda de su agresor cuando es introducido en la piel del enemigo o agresor, lo que 

ocasiona un desgarre en la zona del abdomen de la abeja provocando la pérdida de esta 

estructura junto con el saco del veneno, los músculos y el centro nervioso, permitiendo que 

el veneno fluya fácilmente (Figura 1). Esta pérdida de órganos y tejidos significa que al 

aguijonear la obrera muere, por lo que el uso del aguijón es considerado como un mecanismo 

especializado y de adaptación para la protección y defensa de la colonia contra sus 

depredadores naturales u otros insectos(7,8). La síntesis del veneno en las obreras inicia a partir 
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del momento en que éstas emergen de su celdilla y después de dos semanas promedio, las 

glándulas se encuentran completamente llenas(9,10).  

 

Figura 1: Estructuras morfológicas que conforman el aguijón de una obrera(11) 

 
 

En la reina, el aguijón es liso, por lo que puede aguijonear varias veces sin que eso ocasione 

la pérdida de la estructura o le cause la muerte; además, al momento de emerger ya posee las 

glándulas de veneno completamente llenas, esto se debe a que la reina solamente utiliza su 

aguijón contra otra reina, situación que puede ocurrir cuando emergen al mismo tiempo dos 

reinas o cuando al emerger la nueva reina, ésta debe destruir otras celdas reales que se 

encuentran en la colonia(7,8,9).  

 

Características y composición del veneno de abeja melífera 

 

El VAM es un líquido transparente, sin olor, con sabor amargo, pH de 4.5 a 5.5, soluble en 

agua e insoluble en alcohol, y se seca fácilmente incluso a temperatura ambiente, y al 

contacto con el aire forma cristales de color blanco-grisáceo(10,11). Está compuesto 

principalmente por agua (80 %) y una mezcla de péptidos, enzimas, aminas biológicamente 

activas, aminoácidos, carbohidratos, compuestos volátiles, fosfolípidos, feromonas y 

minerales como el Ca, Mg y P (Cuadro 1)(12,13,14). La concentración de los componentes 

puede ser influenciada por factores como el método de colección, medio ambiente, época del 

año, especie y edad de las abejas(8,12,15,17). 
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Cuadro 1: Porcentaje de los principales componentes que conforman el veneno de abeja(14) 

Componente Grupo % en materia seca VAM 

Melitina  Péptido 50-60 

Fosfolipasa A2  Enzima 10-12 

Éteres complejos Compuestos volátiles 4-8 

P, Ca, Mg Minerales 3-4 

Glucosa, fructosa Carbohidratos 2-4 

Apamina Péptido 1-3 

Péptido degranulador de 

mastocitos 

Péptido 1-3 

Hialuronidasa Enzima 1.5-2 

Secapina Péptido 1-2 

Histamina Amina biológica 0.5-2 

Dopamina Amina biológica 0.1-1 

Adolapina Péptido 0.1-0.8 

Noradrenalina Amina biológica 0.1-0.5 

 

Melitina 

 

Es el compuesto con más actividades biológicas reportadas, además de ser el compuesto de 

mayor concentración en la materia seca del VAM. Se trata de un péptido pequeño y lineal, 

formado por 26 aminoácidos (Figura 2), es soluble en agua, anfipático, con un peso de 2,840 

Da. La melitina sólo induce reacciones alérgicas leves, pero es el componente causante de la 

mayor parte del dolor asociado al aguijoneo, debido a su acción directa e indirecta a las 

células nociceptoras primarias(14,17). Se clasifica como un péptido lítico, debido a su 

naturaleza anfipática que le permite unirse a la superficie de las membranas celulares, 

perturbando la integridad de las bicapas de fosfolípidos, creando poros que pueden ocasionar 

la lisis o necrosis de las células. La formación de poros es lo que permite que esta molécula 

presente actividad de tipo hemolítica, antimicrobiana, antiviral y antifúngica; sin embargo, 

su actividad lítica celular inespecífica plantea riesgos significativos para las células 

sanas(18,19).  

 

Figura 2: Composición de aminoácidos de la melitina(20) 

𝐺𝑙𝑖 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝐺𝑙𝑖 − 𝐴𝑙𝑎 − 𝑉𝑎𝑙 − 𝐿𝑒𝑢 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝑉𝑎𝑙 − 𝐿𝑒𝑢 − 𝑇𝑟𝑒 − 𝑇𝑟𝑒 − 𝐺𝑙𝑖 − 𝐿𝑒𝑢 − 𝑃𝑟𝑜 − 𝐴𝑙𝑎

− 𝐿𝑒𝑢 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝑆𝑒𝑟 − 𝑇𝑟𝑝 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐴𝑟𝑔 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐴𝑟𝑔 − 𝐺𝑙𝑛 − 𝐺𝑙𝑛 − 𝑁𝐻2 

 

En estudios realizados con cultivos celulares y modelos animales se ha demostrado que este 

componente posee actividad anticancerígena, parte de esta actividad se debe a que inhibe el 
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proceso de angiogénesis, lo que retardada el crecimiento tumoral; además de alterar la 

membrana celular ocasionando necrosis en la célula(14). También ha demostrado actividad 

antibacteriana in vitro contra Borrelia burgdorferi, bacteria causante de la enfermedad de 

Lyme(21), y contra diferentes cepas de Staphylococcus aureus incluyendo la resistente a 

meticilina(22). En un trabajo realizado con el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH) se 

demostró que nanopartículas preparadas con una solución de melitina, forman pequeños 

complejos de ataque similares a poros que pueden lesionar o romper la envoltura protectora 

del VIH-1, atacando una parte vital de su estructura(23).  

 

En un trabajo realizado con ratones se observó el efecto de este péptido en lesiones generadas 

en el músculo del bíceps femoral de los animales, los ratones que recibieron el tratamiento 

con melitina tuvieron menor producción de citosinas proinflamatorias, un incremento en la 

expresión de biomarcadores de regeneración muscular, y una mejor actividad locomotora en 

comparación con el control positivo que recibió diclofenaco, por lo que los autores sugieren 

que la melitina podría servir como parte de un tratamiento en lesiones musculares(24).  

 

Fosfolipasa A2 

 

Es el principal componente inmunogénico y alergénico presente en el VAM, se trata de una 

enzima con peso molecular de 19 kDa, formada por 134 aminoácidos. Es el segundo 

componente de mayor concentración en materia seca del VAM, y el segundo componente en 

actividades biológicas reportadas; además es uno de los principales componentes alergénicos 

que posee el VAM, ocasionando alta sensibilidad alérgica(25). Las fosfolipasas son enzimas 

que hidrolizan los fosfolípidos libres y asociados a membranas, convirtiéndolos en ácidos 

grasos y otras sustancias lipofílicas, lo que provoca lesiones tisulares y muerte celular por 

lisis; también disminuye la presión sanguínea e inhibe la coagulación de la sangre(8,10). 

 

Esta enzima induce la síntesis de prostaglandinas, lo que favorece la inflamación(26). La 

inyección de fosfolipasa A2 de manera intraperitoneal y subcutánea en ratones, ha 

demostrado que contribuye a prevenir enfermedades neurodegenerativas como el Parkinson, 

debido a que presenta un efecto neuroprotector y contribuye a regular de las manifestaciones 

patológicas(27,28). Se ha reportado que esta enzima puede ocasionar lisis y evitar la 

proliferación de diferentes líneas celulares cancerígenas, como la de carcinoma en riñón 

humano (A498), carcinoma de mama humano (T-47D), carcinoma de próstata humano 

(DU145) y la línea celular de epitelio bronquial humano (BEAS-2B), además de estimular a 

las células dendríticas derivadas de los monocitos, células con un papel fundamental en la 

respuesta inmune(29). Dependiendo de su concentración y tiempo de exposición, la 

fosfolipasa ha demostrado actividad bactericida (a las 2 h) y bacteriostática (a las 12 h) contra 

Trypanosoma brucei, Enterobacter cloacae, Escherichia coli, y Citrobacter freundii(30). 
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Apamina 

 

Es la neurotoxina más pequeña del VAM, es un péptido formado por 18 aminoácidos (Figura 

3), presente únicamente en el VAM(13,14,18). Posee acción neurotóxica a nivel central y 

periférica, con efectos citotóxicos y nociceptivos nerviosos debido a que posee la capacidad 

de atravesar la barrera hematoencefálica y bloquea canales Ca2+ dependientes de potasio. 

Además, inhibe la transmisión neuromuscular a través de la activación de los receptores 

inhibidores muscarínicos M2 en las terminales motoras nerviosas, efecto que podría mejorar 

el control de la excitabilidad muscular en pacientes con enfermedades miotónicas como la 

enfermedad de Parkinson (17,31). 

 

En estudios realizados en modelos animales este péptido ha demostrado que puede proteger 

a las neuronas dopaminérgicas(32). En otro trabajo se demostró su actividad antiinflamatoria 

en artritis gotosa(33); además se ha demostrado su actividad antioxidante, antiapoptótica y 

antinflamatoria en lesiones renales agudas(34). Los resultados posicionan la apamina como un 

componente de interés para investigaciones enfocadas en el tratamiento de la enfermedad de 

Parkinson, artritis gotosa y problemas ocasionados en lesiones renales agudas. 

 

Figura 3: Composición de aminoácidos de la apamina(35) 

𝐶𝑖𝑠 − 𝐴𝑠𝑛 − 𝐶𝑖𝑠 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐴𝑙𝑎 − 𝑃𝑟𝑜 − 𝐺𝑙𝑢 − 𝑇𝑟𝑒 − 𝐴𝑙𝑎 − 𝐿𝑒𝑢 − 𝐶𝑖𝑠 − 𝐴𝑙𝑎 − 𝐴𝑟𝑔 − 𝐴𝑟𝑔 − 𝐶𝑖𝑠

− 𝐺𝑙𝑛 − 𝐺𝑙𝑛 − 𝐻𝑖𝑠 − 𝑁𝐻2 

 

Péptido degranulador de mastocitos  

 

Denominado también péptido 401, es un péptido conformado por 22 aminoácidos (Figura 4). 

Posee dos actividades inmunológicas antagónicas. En cantidades elevadas inhibe la 

degranulación de mastocitos, inhibiendo la liberación de histamina, actuando como un 

potente agente antiinflamatorio; sin embargo, a bajas concentraciones posee un poderoso 

efecto de degranulación en los mastocitos, lo que ocasiona liberación de histamina que 

desempeña un papel importante en el proceso inflamatorio a alérgico; también hay liberación 

de autacoides como derivados del ácido araquidónico, y serotonina. Es el mayor responsable 

del eritema que aparece en el lugar del aguijoneo. En el sistema nervioso central actúa como 

una neurotoxina con la capacidad de bloquear canales de potasio, y en el sistema cardio-

vascular actúa como un agente hipotensor(17,36,37). 

 

Figura 4: Composición de aminoácidos del péptido degranulador de mastocitos(38) 

𝐼𝑙𝑒 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐶𝑖𝑠 − 𝐴𝑠𝑛 − 𝐶𝑖𝑠 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐴𝑟𝑔 − 𝐻𝑖𝑠 − 𝑉𝑎𝑙 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝑃𝑟𝑜 − 𝐻𝑖𝑠 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝐶𝑖𝑠

− 𝐴𝑟𝑔 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝐶𝑖𝑠 − 𝐺𝑙𝑖 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐴𝑠𝑛 − 𝑁𝐻2 
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Secapina 

 

Péptido compuesto por 25 aminoácidos (Figura 5), que presenta actividad biológica de tipo 

antibacteriana, antifúngica antifibrinolítica y antielastolíticas(39,40). Su administración, en 

ratones ocasiona una respuesta hiperalgésica y edematosa, produciendo inflamación y 

dolor(41).  

 

Figura 5: Composición de aminoácidos de la secapina(42) 

𝑇𝑖𝑟 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝐴𝑠𝑝 − 𝑉𝑎𝑙 − 𝑃𝑟𝑜 − 𝑃𝑟𝑜 − 𝐴𝑟𝑔 − 𝐶𝑖𝑠 − 𝑃𝑟𝑜 − 𝑃𝑟𝑜 − 𝐺𝑙𝑖 − 𝑆𝑒𝑟 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐹𝑒𝑛

− 𝐼𝑙𝑒 − 𝐿𝑖𝑠 − 𝐴𝑠𝑛 − 𝐴𝑟𝑔 − 𝐶𝑖𝑠 − 𝐴𝑟𝑔 − 𝑉𝑎𝑙 − 𝐼𝑙𝑒 − 𝑉𝑎𝑙 − 𝑃𝑟𝑜 

 

Adolapina 

 

Péptido formado por 103 aminoácidos, es el único componente que ha demostrado poseer 

efectos antinociceptivos, además de una fuerte actividad antinflamatoria, antipirética, e 

inhibidor de la actividad de la fosfolipasa A2. Sus propiedades se deben a que inhibe la 

síntesis de prostaglandinas a través de inhibir la ciclooxigenasa(10,17). 

 

Hialuronidasa 

 

Las hialuronidasas son enzimas ampliamente distribuidas en la naturaleza, de manera normal 

intervienen en actividades patológicas como la difusión de toxinas, inflamación, alergias, 

etc., y fisiológicas como la fecundación, la cicatrización de heridas, embriogénesis y 

angiogénesis. La enzima hialuronidasa que se encuentra en el veneno de la abeja, pertenece 

al grupo EC 3.2.1.35. Es el mayor alérgeno presente en el veneno de abejas melíferas, 

avispas, avispones y escorpiones, debido a que estimula la respuesta anafiláctica sistémica 

mediada por IgE.  

 

Es una enzima con peso molecular que oscila entre los 33 a 100 kDa, formada por 349 

aminoácidos, y se encuentra activa a pH de 4 a 6. Es considerada como un factor de 

propagación, debido a que hidroliza el ácido hialurónico del intersticio, causa dilatación y un 

incremento en la permeabilidad de los vasos sanguíneos, aumentando la circulación 

sanguínea, lo que facilita la difusión de los otros componentes del VAM, provocando la 

propagación de la inflamación y el ingreso de patógenos que se encuentren en el sitio de la 

lesión(8,26,43,44). 

 

Aminas biológicas 

 

Son los principales neurotransmisores presentes en el VAM, incluyen la histamina, 

dopamina, 5-hidroxitriptamina, adrenalina y noradrenalina. Estos componentes tienen 
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propiedades inflamatorias, vasoactivas, además de asociarse al dolor. La histamina presente 

en el VAM, tiene la capacidad de aumentar la permeabilidad capilar, favoreciendo la 

respuesta inflamatoria, promueve la contracción del músculo liso y esquelético, además de 

ser el primer mediador de la cascada inflamatoria en el shock anafiláctico(45,46). Las 

catecolaminas (noradrenalina y dopamina) incrementan el gasto cardiaco, lo que ayuda a una 

mejor distribución del VAM(17).  

 

Otros componentes 

 

Se ha reportado la presencia de carbohidratos, proteínas, compuestos volátiles, aminas y 

hormonas entre otras. Algunos autores consideran la presencia de carbohidratos en el VAM 

como una contaminación ocasionada por el polen y néctar al momento de la colecta(15). Se 

ha detectado la presencia de las proteínas mayores de la jalea real PMJR8 y PMJR9, las 

cuales, además de poseer una función alimentaria, su glicosilación tiene potencial de causar 

sensibilización a la IgE en pacientes hipersensibles al VAM. Se ha identificado la presencia 

de más de 20 compuestos volátiles, en donde se encuentran el acetato de isopentilo y el (Z)-

11-eicosen-l-ol, feromonas que le sirven a las abejas para advertir el peligro a los demás 

integrantes de la colonia y estimular el aguijoneo(16,17).  

 

Efecto terapéutico 

 

En la medicina tradicional y la alternativa, el VAM se ha utilizado desde hace varios años 

para diversos fines terapéuticos de manera complementaria o alternativa a los métodos 

médicos convencionales. Sobresale su aplicación para reducir el dolor y la hinchazón en 

problemas inflamatorios persistentes como la artritis reumatoide o esclerosis múltiple, 

también su uso para problemas de bursitis, tendinitis, herpes zóster, gota, entre otros(47,48). Su 

uso se debe a su composición química, conformada de una gran variedad de moléculas 

farmacológicamente activas. Las técnicas usadas para su aplicación varían desde cremas, 

linimento, ungüentos, pomadas, inyecciones subcutáneas en puntos de acupuntura (VAM 

diluido), o por medio del aguijoneo directo de la abeja viva(6,27). 

 

Efecto antiinflamatorio 

 

El uso más conocido del VAM es para el control del dolor, edema e inflamación en la artritis, 

en donde actúa con un efecto antinociceptivo. Estudios realizados con animales en donde se 

trabaja con un modelo de artritis inducida, han demostrado que el uso del VAM disminuye 

la presencia de mediadores inflamatorios, los signos clínicos de artritis (hinchazón 

localizada) y no ocasiona daño hepático(49). En otro trabajo se reportó que el uso de VAM 

produce un efecto antiinflamatorio, además de presentar una respuesta eficaz en la reparación 

y regeneración de tejidos en articulaciones(50). Kwon et al(51) concluyen en su trabajo que la 
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aplicación del VAM en puntos de acupuntura específicos produce un efecto analgésico 

significativamente mayor sobre el dolor ocasionado por la artritis en comparación con la 

aplicación en puntos distantes. En un experimento realizado directamente con pacientes en 

donde se aplicó el VAM en puntos de acupuntura durante un periodo de 8 semanas, los 

pacientes reportaron una disminución en la sensibilidad e inflamación articular y en la rigidez 

matutina(52). 

 

El efecto antiinflamatorio del VAM también se ha analizado en lesiones en la médula espinal 

en modelos animales. En un trabajo realizado con ratas Wistar sometidas a una lesión en la 

médula espinal, los investigadores reportaron un mejor rendimiento locomotor y una 

disminución en el tamaño de la lesión cuando el VAM se aplicaba en puntos específicos de 

acupuntura(53). 

 

En la dermatitis atópica o eccema, el uso de un emoliente hidratante es uno de los principales 

tratamientos; en un estudio realizado con 136 pacientes a los que se les ofreció un emoliente 

que contenía VAM entre sus ingredientes, se reportó una disminución en el área donde se 

presenta el eccema y una disminución del dolor de acuerdo con la escala análoga visual; las 

mejorías en los pacientes fueron atribuidas principalmente a la actividad antiinflamatoria del 

VAM(54). 

 

Aplicación contra cáncer 

 

Dentro de las estrategias que se siguen para controlar o curar el cáncer se encuentra la 

investigación de nuevas drogas provenientes de fuentes naturales como plantas o toxinas 

provenientes de animales(55). El VAM ha demostrado tener un potencial efecto contra 

diferentes tipos de cáncer debido a que inhibe la proliferación de células cancerosas a través 

de varios mecanismos citotóxicos como la inducción de la apoptosis, necrosis, efectos sobre 

la inhibición del crecimiento y proliferación de las células malignas; así como alteraciones 

en el ciclo celular. También se ha observado que puede disminuir el número de células 

metastásicas, muy probablemente debido al estímulo de la respuesta celular inmune en los 

linfonodos(19). 

 

El cáncer pancreático, es uno de los tipos de cáncer más agresivos y mortales en las personas. 

En un estudio realizado con líneas celulares de cáncer pancreático, el VAM suprimió la 

proliferación celular a través de la detención del ciclo celular, promoviendo la apoptosis e 

inhibiendo la migración de las células de cancerígenas; los resultados sugieren un efecto 

antitumoral del VAM contra el cáncer pancreático(56). 

 

El glioblastoma es uno de los tumores cerebrales malignos más común, tiene un pronóstico 

pobre, con posibilidad de resistencia a la terapia y una amplia posibilidad de metástasis. En 

un trabajo realizado con líneas celulares se evaluó el efecto del VAM en la expresión y 
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actividad de la matriz de metaloproteinas-2, debido a que un aumento en su expresión y 

actividad se ha reportado en muchos tipos de cáncer. Los resultados obtenidos demostraron 

que el VAM inhibe la viabilidad de las células de glioblastoma a través de la inducción de 

apoptosis, además reduce la expresión de las metaloproteinas, sugiriendo se puede ocasionar 

una inhibición en la metástasis del tumor(57).  

 

El cáncer de seno, también conocido como cáncer mamario o de mama, es el cáncer maligno 

más común en las mujeres alrededor del mundo. Para su tratamiento y control se han 

realizado estudios in vitro con líneas celulares de cáncer de seno, en donde los componentes 

presentes en el VAM, han demostrado un efecto citotóxico en las líneas celulares, además de 

efectos apoptóticos, controlando la metástasis y disminuyendo la viabilidad de las células 

cancerígenas(58).  

 

Efecto antibacteriano 

 

La resistencia a los antibióticos presentada por las bacterias causantes de enfermedades 

infecciosas ha ocasionado que se busquen nuevas alternativas para su control. En diferentes 

trabajos, el VAM ha demostrado poseer un efecto antibacteriano, posicionándolo como una 

opción en la investigación para el desarrollo de nuevos medicamentos contra bacterias de 

tipo patógeno. En estudios in vitro el VAM demostró ser eficaz contra el agente causal de la 

enfermedad de Lyme, la bacteria Borrelia burgdorferi(21). Una respuesta similar se obtuvo al 

analizar el efecto del VAM contra la bacteria Staphylococcus aureus resistente a meticilina, 

en donde también se observó un efecto sinérgico en combinación con oxacilina, antibiótico 

usado para controlar de S. aureus(22). Su efecto contra distintas cepas de las bacterias 

Salmonella enterica y Listeria monocytogenes, vuelven al VAM una alternativa potencial 

para el control patógenos transmitidos por alimentos(59). 

 

En otro trabajo se demostró un efecto significativo en la deformación de la pared celular en 

las bacterias Escherichia coli, Pseudomona putida y Pseudomona fluorescens, concluyendo 

los investigadores que el mecanismo de acción del VAM contra las bacterias es la destrucción 

de la pared celular, cambio de permeabilidad en la membrana, fuga del contenido celular, 

inactivación de la actividad metabólica y muerte celular(60).  

 

Efectos en la cicatrización de heridas 

 

La cicatrización de una herida comprende un proceso de reparación tisular en el que 

intervienen diferentes factores de tipo molecular y celular, iniciando con una respuesta 

inflamatoria, reepitelización y terminando con una cicatriz permanente. Las propiedades 

antiinflamatorias, antimicrobianas, analgésicas, y antioxidantes presentes en el VAM le 

confieren un gran potencial para ayudar en los procesos de cicatrización. En un trabajo 

realizado con ratas Wistar, los autores probaron el efecto de 0.1 g de VAM diluido en 10 ml 
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de solución salina en heridas realizadas en la mucosa oral de los roedores. Los investigadores 

concluyeron que el VAM estimuló la proliferación de células epiteliales incrementando la 

reepitelización, mejorando el cierre de heridas y disminuyendo la inflamación en la zona 

lesionada(61). En otro estudio realizado también con ratas Wistar, se utilizaron películas de 

quitosano con VAM, en donde la cicatrización de heridas inducidas en los roedores fue 

satisfactoria y rápida en comparación con las ratas que no recibieron tratamiento(62). 

 

A pesar de las respuestas positivas, la mayoría de los autores recomiendan seguir con 

investigaciones sobre el uso del VAM para evaluar su eficacia in vivo, y una administración 

segura y eficaz, antes de recomendar su uso directo. 

 

Efectos adversos del VAM 

 

Se ha demostrado de manera científica que los componentes presentes en el VAM pueden 

ofrecer beneficios a la salud de los organismos; sin embargo, también existen reportes de 

como su uso puede ocasionar efectos desfavorables en los individuos. La alergia al VAM es 

peligrosa y puede ser mortal; dependiendo del número de aguijonazos que reciba el 

individuo, las manifestaciones clínicas pueden ir de leves a graves. Variables como la edad, 

peso, enfermedades presentes en el individuo y que tan rápido se consigue la atención 

médica, también influyen en la respuesta. 

 

Los principales efectos que se observan de manera local en el sitio donde el aguijón lesionó 

la piel, son: dolor, hinchazón, prurito, eritema y urticaria(63). Las reacciones pueden llegar a 

disminuir y desaparecer, después de un tiempo prolongado de contacto con el VAM, 

situación que se presenta principalmente en la gente que trabaja de manera directa con los 

insectos, como los apicultores; sin embargo, en individuos que reaccionan de una manera 

exagerada al aguijoneo de una abeja y que, además no tienen contacto de manera continua 

con el insecto, una opción para prevenir reacciones sistémicas de moderadas a graves es la 

inmunoterapia con veneno. Este tratamiento se utiliza con la finalidad de mejorar la calidad 

de vida, en comparación a tener el temor a una reacción grave o a una muerte prematura 

ocasionado por un ataque de abeja. La inmunoterapia siempre debe ser realizada por un 

profesional de la salud con experiencia en el área(64,65). 

 

En algunas ocasiones el VAM puede ocasionar serias complicaciones médicas, 

inmunológicas, neurológicas, e incluso la muerte. Una complicación común es la 

anafilaxis(66). La anafilaxia se presenta cuando el organismo es hipersensible al VAM y no 

es dependiente de la cantidad de veneno. Es el resultado de la liberación de mediadores 

inflamatorios como la histamina, y ocurren después de una nueva exposición al antígeno, 

como las proteínas presentes en el VAM, que actúan como antígenos específicos y 

desencadenan manifestaciones precoces o tardías de hipersensibilidad. El shock anafiláctico 
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se puede dividir en cuatro categorías: reacciones mucocutáneas, respiratorias, 

cardiovasculares y gastrointestinales. Los signos y síntomas que se pueden presentan con 

mayor frecuencia en la anafilaxis ocasionada por VAM pueden incluir problemas en la piel 

como eritema, prurito, urticaria o angioedema; el sistema respiratorio como edema de laringe 

y broncoespasmo; el sistema cardiovascular como depresión del miocardio, hipotensión; y el 

sistema gastrointestinal con náuseas, vómito e incontinencia(45,67). 

 

Otro tipo de complicaciones reportadas, no tan comunes, son: trombocitopenia 

inmunitaria(68), linfedema(69), síndrome de Guillain –Barré(70), neuropatía óptica(71), infarto 

pontino y talámico(72), lesiones renales agudas(73), síndrome de Wolff-Parkinson-White(74), 

síndrome de Kounis(75), pénfigo foliáceo(76), por mencionar algunas. Estas complicaciones se 

deben principalmente a la acción inmunoestimuladora, y a la presencia de múltiples alérgenos 

proteicos con actividad enzimática e inductores de la IgE presentes en el VAM(18).  

 

De acuerdo a Ali(6), la DL50% del VAM es de 2.8 mg por kilo de peso. Si se considera que 

una abeja puede inyectar 0.3 mg de veneno, serían necesarias 560 abejas para llegar a DL50% 

en una persona adulta con peso promedio de 60 kg; sin embargo, la sensibilidad a los 

componentes en cada organismo puede variar. La incidencia de muerte por picadura de abeja 

es de aproximadamente 0.03-0.48/1’000,000 individuos al año, y se encuentra asociados 

diversos factores de riesgo como son el sexo (hombres tienen tres veces mayor riesgo que las 

mujeres), edad (personas mayores de 40 años poseen más riesgo probablemente debido a la 

mayor presencia de enfermedades cardiovasculares) y el lugar corporal donde ocurre el  

aguijoneo (el cuello y la cabeza son las zonas de mayor problema)(64). Las abejas melíferas 

son insectos sociales, por lo tanto, la posibilidad de que ocurran ataques masivos cuando son 

agredidas es alta. Lo más recomendable para evitar problemas es la prevención, enfocándose 

principalmente a minimizar la exposición a los ataques evitando lugares en donde es conocida 

la presencia de estos insectos(8). 

 

Actualmente se realizan estudios en personas para evaluar la dosis y efectividad de 

medicamentos que contrarrestan los diferentes efectos originados por el aguijoneo de las 

abejas. Aunque los grupos de estudio han sido pequeños y todavía se siguen realizando 

pruebas y análisis, las respuestas a los medicamentos son prometedoras(17,77). 

 

Conclusiones 
 

El VAM es un mecanismo de defensa que ayuda a las abejas a cuidar y proteger su colonia; 

los componentes que lo conforman son una fuente de recursos que pueden ayudar contra 

algunas patologías; sin embargo, es necesario siempre considerar que cada organismo puede 

responder de manera diferente al uso de VAM y que las reacciones pueden ser de moderadas 

hasta letales, por lo que es necesario realizar más estudios sobre el uso del VAM y sus 
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compuestos para poder aprovecharlos mejor, y sobre todo para evitar los posibles efectos 

adversos de su uso en los organismos. El uso de del VAM ya sea de manera directa o indirecta 

siempre debe de hacerse con precaución y bajo la recomendación y apoyo de un profesional 

de la salud con experiencia en el área. 
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